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el llamado desarrollo sostenible, 
las enfoques adoptados no han ser-
vido para resolver los problemas 
ecológicos y sociales. Más bien, 
desde entonces, los indicadores 
de crisis y destrucción de la natu-
raleza han venido empeorando 
sistemáticamente.

Comienzan a evidenciarse con  
intensidad las consecuencias de  
vivir bajo un orden económico, 
político y cultural antagónico 
con los procesos que sostienen 
la vida. Caos climático, escasez 
ligada al uso irracional de bienes 
finitos, vulneración de la protec-
ción social -que afecta asimétri-
camente en función de la clase, 
de la edad, del género, de la pro-
cedencia-, degradación y graves 
ataques a la democracia, recortes 
de derechos sociales y económi-
cos, guerras, migraciones forzo-
sas, extractivismo y expulsión…

Las reacciones al momento que  
vivimos son diversas. Por una parte,  
emergen en todos los continen-
tes expresiones de una ultradere-
cha populista y negacionista que 
defiende explícitamente salidas 
autoritarias, misóginas, racistas 

y violentas. Por otra, se asiste, salvo excepciones, 
a un repliegue de las izquierdas y los progresis-
mos. No solo porque su presencia disminuya en los 
gobiernos, sino porque sus políticas se derechizan. 
El genocidio televisado en Gaza y el abandono de las 
personas migrantes en las vallas de la Europa rica 
evidencian que el deterioro de los valores fundantes 
de los Derechos Humanos se extiende más allá de los 
límites que dibuja la ultraderecha. Palestina o el 

L a idea de una transición ecológica 
justa aparece con fuerza en múlti-

ples discursos políticos, económicos 
o mediáticos. En ocasiones se alude 
simplemente al cambio en las tecnolo-
gías energéticas, otras veces se apela 
al escurridizo y ambiguo concepto 
de sostenibilidad. Creemos necesa-
rio definir con nitidez a qué nos refe-
rimos cuando hablamos de transición 
ecológica para que la nebulosa con-
ceptual no reste valor a los debates 
ni efectividad a las propuestas que de 
forma urgente se deberían acometer. 
Se trata de un cambio de tal calado 
que no es posible aspirar a realizarlo 
tomando atajos. No es un camino 
sencillo de recorrer y es preciso abrir 
debates en torno al mismo. 

¿Por qué hablar de Transición 
Ecosocial Justa?

En 2022 se cumplió medio siglo 
desde la publicación del Informe 
Meadows sobre los límites al cre-
cimiento y los escenarios de futuro 
que aquel informe planteaba son ya 
el presente. Es preciso reconocer 
que, tras decenios de retórica sobre 

1.	 Este texto se basa en el trabajo coordinado por el 
Foro de Transiciones para dar respuesta a la pregunta 
formulada durante el proceso de reflexión que condujo 
a la conformación de la plataforma electoral Sumar. El 
trabajo trataba de responder al encargo de proporcionar 
criterios para la construcción de un proyecto-país a diez 
años vista desde la perspectiva de la Transición Ecológica 
Justa. El documento completo se puede consultar en 
https://forotransiciones.org/2023/05/04/sumar-para-una-
transicion-ecologica-justa-en-espana/
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Mediterráneo ponen delante un espejo que deforma 
la mayor parte de la política europea.

Vivimos el tiempo, nos recuerda Isabelle Stengers, 
de la intrusión de Gaia2. La trama de la vida aparece, 
de forma evidente, como agente económico y polí-
tico con el que no se puede negociar. Hoy, lo que 
está en juego es la supervivencia en condiciones dig-
nas de la mayoría.

Los seres humanos, queramos o no, tendremos que  
construir la vida en común en un contexto de con-
tracción material. El decrecimiento es, por tanto, 
el marco físico en el que hay que desarrollar pro-
puestas políticas que se centren en garantizar con-
diciones dignas de existencia. Habrá decrecimien-
to material de todos modos. Puede ser un contexto 
monstruoso que expulse masivamente vida huma-
na o puede alumbrar sociedades libres, justas y de-
mocráticas. Para ello, es preciso orientar democrá-
ticamente la contracción material bajo el principio 
de suficiencia, la redistribución de la riqueza y la 
prioridad radical de sostener las vidas concretas, dig-
nas y con derechos.

Ni el presente ni el futuro están predeterminados 
ni escritos. Tenemos medios, capacidad y potenciali-
dad para poner en marcha un proyecto que salga de la 
trampa que obliga a elegir entre economía o vida. 
Un proyecto político que no rehúya ni disfrace la rea-
lidad, no deje a nadie atrás y permita mirar el pre-
sente y el futuro con compromiso y esperanza. 

Las reflexiones y propuestas que se realizan a con-
tinuación no son solo de la autora del texto, son el 
fruto de un proceso de trabajo colectivo que invo-
lucró a casi doscientas personas y que tuvo como 
resultado el documento de Transición Ecológica 
Justa para la elaboración del proyecto país de la pla-
taforma Sumar3. Este proceso se realizó a petición 
de Sumar y, junto con otros treinta y tres documentos, 
iba a constituir la base para la discusión y elabora-
ción de un proyecto de país a diez años. La convoca-
toria de elecciones anticipadas detuvo este proceso 
y las propuestas posteriores, en mi opinión, no res-
ponden al enfoque que se propuso. Sin embargo, 

2.	 Stengers, Isabelle (2017), En tiempos de catástrofes. Cómo 
resistir la barbarie que viene, Ned Ediciones, Barcelona.

3.	 El documento completo se puede consultar en https://
forotransiciones.org/2023/05/04/sumar-para-una-
transicion-ecologica-justa-en-espana/

el resultado del trabajo que se hizo tiene valor en sí 
mismo y constituye una base desde la que poder 
repensar cómo organizar la vida en común en este 
siglo crucial para el futuro de los seres humanos.

En un contexto de profunda crisis ecosocial, 
¿qué es la Transición Ecosocial Justa?

Para que la idea de sostenibilidad sea útil políti-
camente hay que plantearse qué es lo que hay que 
sostener. Corremos el riesgo de que la lucha con-
tra la insostenibilidad o la forma política de abordar 
el inevitable decrecimiento de la esfera material de la 
economía —tanto por la escasez inducida de bie-
nes como por la necesidad de frenar el agravamiento 
del cambio climático— se centre solo en indicadores 

Para que la idea de 
sostenibilidad sea útil 
políticamente hay que 
plantearse qué es lo que 
hay que sostener. Corremos 
el riesgo de que la lucha 
contra la insostenibilidad o 
la forma política de abordar 
el inevitable decrecimiento 
de la esfera material de la 
economía —tanto por la 
escasez inducida de bienes 
como por la necesidad 
de frenar el agravamiento 
del cambio climático— se 
centre solo en indicadores 
de emisiones de gases de 
efecto invernadero o tasas 
de retorno energético y 
olvide que lo que queremos 
sostener, además de la vida 
en su conjunto, son las 
vidas cotidianas, concretas 
y vulnerables.
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de emisiones de gases de efecto invernadero o tasas 
de retorno energético y olvide que lo que queremos 
sostener, además de la vida en su conjunto, son las 
vidas cotidianas, concretas y vulnerables. 

Judit Butler señala cómo la violencia se expresa 
con brutalidad cuando la sociedad se comporta como 
si las vidas que se pierden o sufren 
no merecieran ser lloradas. Siendo 
capaces de llorar cada vida per-
dida, la idea de urgencia ecoso-
cial se amplifica. Es urgente frenar 
el deterioro ecológico, pero también 
detener las muertes en el Estrecho, 
el genocidio en Palestina, los femi-
nicidios o el sufrimiento que causa 
el miedo, el desamparo, el hambre, 
los suicidios de jóvenes o la falta 
de techo. No son cosas incompa-
tibles y encajarlas de forma natu-
ral en nuestras propuestas es clave 
para lograr un movimiento amplio 
y lleno de sentido para mayorías. 

Teniendo en cuenta las considera-
ciones anteriores, la Transición Eco-
lógica Justa es el camino que hay 
que recorrer para aspirar a mante-
ner vidas dignas de forma generali-
zada. Cierto es que quienes tienen 
más de lo que les corresponde han de 
aprender a vivir con menos energía, 
minerales o bienes materiales, pero 
si pensamos en vidas con derechos 
básicos, económicos y sociales, 
cubiertos, vidas con tiempo propio 
disponible, derecho al descanso, 
cuidados compartidos y riqueza relacional, la vida 
de la mayoría será, sin duda, más segura. 

Llamamos Transición Ecológica Justa al proceso 
compartido, planificado y deseado de reorganización 
de la vida en común, que tiene por finalidad la garantía 
de existencia digna para todas las personas y comu-
nidades, con plena consciencia de que ese derecho 
ha de ser satisfecho en un planeta con límites ya supe-
rados, que compartimos con el resto del mundo vivo 
y que estamos obligados a conservar para las gene-
raciones más jóvenes y las que aún no han nacido.

Hacerse cargo de la crisis ecológica y, simultánea-
mente, garantizar las condiciones de vida de todas 

las personas implica tener en cuenta siete ideas clave 
interrelacionadas: la idea de límite (relacionada 
con el ajuste a la realidad material de nuestro pla-
neta), la de necesidades (que reconoce a los humanos 
y humanas como interdependientes), la idea de redis-
tribución (que nos permite pensar en la satisfacción 
de necesidades para todas las personas en un contexto 

de contracción material), la idea 
de democracia (que pone en el cen-
tro el establecimiento de debates y la 
llegada a acuerdos para conseguir 
esa transición), la idea de urgencia 
(que llama la atención sobre la diná-
mica acelerada de la crisis ecosocial 
y sus consecuencias), la de precau-
ción (que tiene en cuenta que la 
transición se llevará a cabo en un 
contexto plagado de contingencias 
imprevistas) y la idea de imagina-
ción (crucial para construir hori-
zontes de deseo compatibles con el 
contexto ecológico en el que han 
de ser materializados).

Las crisis ecológica y social 
son dos caras de la misma moneda. 
Ha llegado el momento de asu-
mir que, mientras las propuestas 
y «políticas verdes» sigan ancla-
das al viejo paradigma, no es posi-
ble iluminar caminos alternativos. 
Ya no se puede dilatar en el tiempo 
la puesta en marcha de transfor-
maciones que corrijan las tenden-
cias de fondo descritas, que traten 
de evitar los escenarios más duros 
que proyectan los diferentes estu-

dios y diagnósticos, que se adapten a los cam-
bios que han llegado para quedarse y que tengan 
como prioridad la garantía de derechos y la cober-
tura de necesidades.

Este proceso político debe cumplir, a la vez, los  
siguientes objetivos:

	■ Garantizar que todas las personas y comunidades puedan 
disfrutar de una vida segura y digna compatible con la 
restauración y preservación de sus entornos sociales, na-
turales y territoriales.
Sin justicia no habrá transición ecológica. 
Si las personas se ven obligadas a elegir entre 
supervivencia económica en el corto plazo, 

Llamamos Transición 
Ecológica Justa al proceso 
compartido, planificado y 
deseado de reorganización 
de la vida en común, 
que tiene por finalidad 
la garantía de existencia 
digna para todas las 
personas y comunidades, 
con plena consciencia de 
que ese derecho ha de ser 
satisfecho en un planeta 
con límites ya superados, 
que compartimos con el 
resto del mundo vivo y 
que estamos obligados 
a conservar para las 
generaciones más jóvenes 
y las que aún no han 
nacido.
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y supervivencia ecológica y económica en el medio 
plazo, se priorizará la primera opción, volviendo 
cada vez más inviable la segunda. Pero sin una 
política que gestione la escasez inducida por una 
economía que desborda los límites, con princi-
pios de suficiencia y redistribución de la riqueza, 
será el mercado el que racione, generando cada 
vez más desigualdad e insostenibilidad. El desafío 
político es, por tanto, asegurar una vida material-
mente segura, digna y percibida como vida buena, 
a la vez que se adaptan los metabolismos econó-
micos a la realidad de un planeta desbordado y en 
proceso de cambio. 

	■ Reducir la huella ecológica del sistema económico para 
compatibilizar la cobertura de las necesidades sociales 
con las biocapacidades locales y globales y el abordaje del 
cambio climático.
El modelo productivo y reproductivo de nuestro 
país habrá de reorientarse de modo que la hue-
lla ecológica del conjunto decrezca, sea resiliente 
ante el caos climático y la emergencia ecosocial 
y cubra las necesidades sociales. El cambio deberá 
estar orientado por una política general de gestión 
integrada de la demanda en el uso de recursos 
básicos (energía, agua y materiales) que se articule 
sobre dos elementos: la eliminación del despilfa-
rro a través de medidas de reducción (lo que sig-
nifica evitar incrementar la capacidad, aunque 
sea con fuentes renovables, sin haber reducido 
previamente y de forma sustancial el consumo 
de combustibles fósiles) y la transformación hacia 
el diseño y uso en origen de materiales reutiliza-
bles (en un contexto de contracción).

Hablar de reconversión industrial inquieta después 
de haber vivido el desmantelamiento de sectores 
enteros sin alternativa para las personas traba-
jadoras, pero es preciso tener en cuenta que los 
sectores que hoy se encuentran en la cuerda floja 
no lo están porque se hayan introducido restric-
ciones de carácter ambiental, sino por haberlos 
hecho crecer de forma irracional y por su extrema 
dependencia de minerales y energía declinantes 
y del cada vez más complicado suministro, por-
que se ven afectados por el cambio climático 
o porque van siendo menos rentables y por tanto 
abandonados por los inversores. 

Sería un error inyectar recursos que hacen falta 
para transitar a otro modelo en apuntalar el actual 

modelo productivo durante un poco más de tiempo, 
y no dedicar dichos recursos a hacernos cargo 
de las personas que trabajan en ellos. Los sectores 
económicos tienen sentido por su utilidad social. 
A la hora de pensar en las transiciones justas, 
es preciso recordar que hemos de proteger perso-
nas, y eso no es exactamente lo mismo que pro-
teger los sectores en los que trabajan. 

	■ Adaptar el universo del trabajo y empleo a las circuns-
tancias de la crisis ecosocial y al servicio de la Transición 
Ecológica Justa.
La necesidad de acoplar la economía a los límites 
ecológicos tenderá a reducir el empleo en algunos 

Hablar de reconversión 
industrial inquieta 
después de haber vivido 
el desmantelamiento 
de sectores enteros 
sin alternativa para las 
personas trabajadoras, 
pero es preciso tener en 
cuenta que los sectores 
que hoy se encuentran 
en la cuerda floja no lo 
están porque se hayan 
introducido restricciones 
de carácter ambiental, sino 
por haberlos hecho crecer 
de forma irracional y por 
su extrema dependencia 
de minerales y energía 
declinantes y del cada vez 
más complicado suministro, 
porque se ven afectados 
por el cambio climático o 
porque van siendo menos 
rentables y por tanto 
abandonados por los 
inversores. 
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sectores, pero también a aumentarlo en otros, sobre 
todo si se incorporan todas las tareas que exige 
una transición ecosocial y trabajos socioeconó-
micos ligados a la satisfacción de las necesidades 
que implica una vida digna.

Sacar de las lógicas de mercado la satisfacción 
de las necesidades básicas y desacoplar su garan-
tía del empleo es de gran importancia a la hora 
de conseguir la transición del modelo productivo.

	■ Desplegar procesos que acometan las situaciones de con-
tingencia y urgencia derivadas de los efectos de la crisis 
ecológica y climática.
Todo hace pensar en la posibilidad de vivir 
momentos de sobresaltos y urgencias derivados 
de eventos climáticos, crisis económicas o de 
suministros, pandemias o tensiones geoestratégi-
cas. Ante ello, y en aplicación del principio de pre-
caución, es preciso avanzar en dos frentes. Por un 
lado, planificar lo que ya se conoce, para no tener 
que tratar como contingencia y con urgencia 
cuestiones que ya son tendencia estructural y se 
pueden trabajar con anticipación. Por otra, esta-
blecer programas de gestión de riesgos, establecer 
reservas de recursos y legislar para proteger a la 
población de lo que sí son circunstancias inespe-
radas o sobrevenidas.

	■ Detener los principales procesos de destrucción ecológica, 
restaurar y favorecer la resiliencia de los ecosistemas clave 
del país y proteger la vida animal.
El despliegue de estrategias vinculadas a la Tran-
sición Ecosocial Justa crea un marco favorable 
para desplegar un programa ambicioso de pro-
tección de la bodiversidad y de recuperación 
y restauración de los ecosistemas clave en las 
próximas décadas, tales como el suelo, los bos-
ques, las masas de agua dulce, los litorales y las 
áreas marinas, los ecosistemas litorales, las zonas 
áridas o los agrosistemas.

El respeto a las formas de vida no humana y la 
protección de las mismas constituye un reto fun-
damental. Hay que eliminar el sufrimiento ani-
mal y ello comporta cambios sustanciales en la 
alimentación, en el vestido y el rechazo a la tau-
romaquia y a los festejos en los que se produce 
la tortura y matanza de animales.

	■ Transitar hacia modelos territoriales justos y sostenibles 
que generen nuevas relaciones de cooperación entre los 
mundos urbanos, rurales y naturales.
La transición requiere una nueva relación 
con el territorio. La ordenación del mismo desde 
la escala biorregional puede permitir planificar 
las transiciones a partir de una mirada integral 
que reconecte las ciudades, los medios rurales 
y los espacios naturales.

Existen desafíos enormes en torno a los modelos 
de ciudad, en la actualidad altamente insosteni-
bles y a la vez muy vulnerables, y de la transición 
justa en los medios rurales, con respeto y escucha 
al tejido social que los habita, de modo que resul-
ten a la medida de las necesidades de las personas 
que viven en ellos.

La transición territorial descansa sobre comunida-
des que deben fortalecerse y cohesionarse.

	■ Invertir en investigación y tecnociencia orientada a resol-
ver los retos que plantea una Transición Ecosocial Justa.
Se requiere reorientar la investigación y la tec-
nociencia de modo que se ponga al servicio de la 
transición y se centre en la búsqueda de solucio-
nes de bajo impacto ecológico, extensibles a todas 
las personas, fáciles de implementar y comuni-
tarias. Hacen falta conocimiento e investiga-
ción que apoyen los propósitos de transición 
justa y ajuste a los límites biofísicos en todas 
sus dimensiones: energética, industrial, arquitec-
tura, transporte, etc.

	■ Construir un soporte económico y financiero que haga via-
ble la Transición Ecosocial Justa.
La construcción de un sistema de financia-
ción público y robusto es crucial. En socieda-
des que producen dinero a una enorme escala, 
no se puede decir que no hay recursos para finan-
ciar una TEJ. Es una cuestión de prioridades y de 
redistribución. 

El desarrollo de una fiscalidad verde y progre-
siva, la banca pública, la persecución del fraude… 
Una cuestión clave es dejar de financiar lo insos-
tenible. Los recortes deben centrarse en aquello 
que se quiere eliminar y que contribuye a profun-
dizar los problemas, y se debe denominar inversión 
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a lo que sirva para apuntar hacia el horizonte 
que hemos descrito como meta. 

La formulación de objetivos puede plantearse sin dema-
siada dificultad, pero supone una profunda transforma-
ción política, económica, cultural y ética que afecta 
a todas las esferas de la vida social. Afecta a todas 
las escalas territoriales y de convivencia: el hogar, 
el barrio, la comunidad local, el área metropolitana, 
la región, el estado, la escala supranacional, los movi-
mientos sociales, las empresas, etc. Exigirá gestionar 
los limites, blindar derechos, reorganizar los tiempos 
y reordenar el territorio, establecer deberes, aprove-
char los esfuerzos ya realizados en materia de política 
pública y el conocimiento de quienes los han realizado, 
cuestionar privilegios, repartir con justicia los esfuer-
zos y transformar costumbres e imaginarios arraigados.

Este proceso no puede hacerse de arriba a abajo 
sin correr el riesgo de caer en dinámicas autorita-
rias, generar una respuesta social de oposición o caer 
en la irrelevancia y en el mero discurso verde, así que 
la transición debe construirse a partir de un proceso 
participativo y deliberativo real que le dote de legi-
timidad, fortalezca y apuntale las prácticas demo-
cráticas e implique una importante transformación 
de prioridades, deseos y valores.

Requiere de una proyección que maneje el corto, 
medio y largo plazo. Hay muchos problemas socia-
les que no pueden esperar a ser resueltos, y, cuanto 
más avance la crisis ecológica, más se restringen 
las opciones y oportunidades de actuación. Deben per-
cibirse mejoras y beneficios desde el primer momento 
y a la vez ofrecer horizontes esperanzadores y desarro-
llar compromisos con el legado que dejaremos a nues-
tros nietos y nietas.

Se precisa tener un enfoque integrador que per-
mita gestionar límites globales y establecer prio-
ridades, reconversiones y reducciones en muchos 

campos. Si se planifica la política económica,  
la energía, la agricultura, el transporte, la vivienda, 
el turismo, la educación, la fiscalidad o los ser-
vicios públicos por separado y sin atender a los 
objetivos para la Transición Ecosocial Justa, 
esta no funcionará. 

Por último, hay que asumir que hoy los imagina-
rios sociales, especialmente en los países más ricos, 
se inscriben en los paradigmas del crecimiento, 
el consumo y los proyectos de vida individualiza-
dos, y que, sin un amplio apoyo social, es evidente 
que no se podrán abordar en profundidad y con 
urgencia los cambios necesarios. Es más, en situa-
ciones de dificultad, la demagogia, la frustración y la 
proliferación de las opciones populistas y autorita-
rias podrían verse fortalecidas, tal y como ya está 
sucediendo en algunos países europeos.

La Transición Ecosocial Justa requiere abordar 
la disputa de la hegemonía cultural y no es tarea 
pequeña. Supone nada menos que reorientar 
los conceptos hegemónicos de producción y bien-
estar, seguridad y libertad, hacer visibles los límites 
negados, reconocer la vida humana como ecode-
pendiente, frágil y necesitada de cuidado y pro-
tección y explicar de forma convincente, serena 
y motivadora la situación de emergencia y la nece-
sidad de transformación.

El gran reto es la reorientación de las aspiracio-
nes y deseos de una buena parte de la sociedad. 
La propia crisis ofrece posibilidades y resquicios 
desde los que impulsar este cambio cultural. Estos 
momentos abren oportunidades para introducir 
debates y defender el cambio y la audacia. Hasta 
el momento, las crisis han sido mayoritariamente 
usadas para aplicar la doctrina del shock; quizás 
con anticipación y preparación podamos apren-
der a convertirlas en palancas de seducción para 
la Transición Ecosocial Justa. n
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